
UN SANTO PARA TODOS
San Josemaría Escrivá de Balaguer 

9-I-1902 / 26-VI-1975

“San Josemaría fue elegido por el Señor para 
anunciar la llamada universal a la santidad 
y para indicar que la vida de todos los días, 

las actividades comunes, son camino de 
santifi cación” (Juan Pablo II)



¿Cuál es el mensaje de 
San Josemaría?

Como señaló Juan Pablo II a los asistentes 
a la canonización del fundador del Opus Dei, 
San Josemaría «fue elegido por el Señor para 
anunciar la llamada universal a la santidad 
y para indicar que la vida de todos los días, 
las actividades comunes, son camino de 
santificación. Se podría decir que fue el santo 
de lo ordinario. En efecto, estaba convencido 
de que, para quien vive en una perspectiva 
de fe, todo ofrece ocasión de un encuentro 
con Dios, todo se convierte en un estímulo 
para la oración. La vida diaria, vista así, revela 
una grandeza insospechada. La santidad está realmente al alcance de 
todos. Este sacerdote santo enseñó que Cristo debe ser la cumbre 
de toda actividad humana. Su mensaje fomenta la cristianización del 
mundo desde dentro, mostrando que no puede haber conflicto entre 
la ley divina y las exigencias del genuino progreso humano. Impulsa 
al cristiano a actuar en los lugares donde se está forjando el futuro 
de la sociedad». 

¿Cómo era Josemaría Escrivá de Balaguer?
Juan Pablo II, en su discurso a los asistentes a la canonización recordó 

que San Josemaría «fue un santo de gran humanidad. Todos los que lo 
trataron, de cualquier cultura o condición social, lo sintieron como un 
padre, entregado totalmente al servicio de los demás, porque estaba 
convencido de que cada alma es un tesoro maravilloso. Esta actitud 
de servicio es patente en su entrega al ministerio sacerdotal y en la 
magnanimidad con la cual impulsó tantas obras de evangelización y 
de promoción social en favor de los más pobres».

¿A quién dirige su mensaje San Josemaría?
Su mensaje se dirige a todos los hombres y mujeres. San Josemaría 

enseñaba que «la santidad no es cosa para privilegiados: que a 
todos nos llama el Señor, que de todos espera Amor: de todos, 
estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su 
profesión o su oficio».
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Un Santo para Todos es una publicación que quiere ayudar 
a difundir el conocimiento de la vida y el mensaje de San 
Josemaría Escrivá de Balaguer y su devoción entre personas 
de todas las condiciones. 

¿Quién es Josemaría Escrivá de Balaguer? 
  

San Josemaría Escrivá de Balaguer es un sacerdote que nació 
en Barbastro (España) en 1902. En 1928 fundó el Opus Dei, 
una institución de la Iglesia católica que se propone difundir 
la llamada universal a la santidad a través del trabajo y la vida 
ordinaria. San Josemaría falleció en Roma en 1975. Juan Pablo 
II lo declaró santo en la ceremonia de canonización que tuvo 
lugar en la plaza de San Pedro de Roma el 6 de octubre de 
2002, ante cientos de millares de fieles de más de 80 países.

San Josemaría estuvo en Venezuela en tres ocasiones entre 
agosto de 1974 y febrero de 1975. Sus encuentros con multitud 
de personas venidas de todos los rincones de nuestro país y 
de otros países de América, muestran de un modo concreto 
lo que fue el núcleo de su mensaje y el objetivo del Opus Dei: 
difundir que Dios dirige la llamada a ser santos a todo tipo de 
personas.



De un barro muy frágil
7 DE FEBRERO DE 1975

Uno de los grandes temas de la Catequesis de San Josemaría Escrivá 
fue el de la Confesión, ese tribunal espléndido que obra a lo divino; 
que nunca agradeceremos a Dios lo suficiente, no sólo porque nos 
perdona los pecados, sino porque nos robustece, nos fortalece, nos 
pone en condiciones de seguir luchando con más posibilidades de 
victoria.
Al comienzo de su segundo viaje apostólico a nuestro país, le 
comentan que es mucha la gente que lo espera...
–Si una sola persona que no se acercaba al Sacramento de la 
Penitencia, se confiesa en estos días, yo me consideraré satisfecho 
de este viaje.
Días más tarde, contestando una pregunta, pudo extenderse un poco 
más sobre la naturaleza del Sacramento de la Penitencia.
–Sabía el Señor que éramos de barro, de un barro muy frágil, que 
se rompe enseguida. Y, en su bondad infinita, dejó una porción de 
medios, que son los Sacramentos, para que podamos caminar por 
esta tierra tranquilos, serenos, y cuando nos rompamos, arreglarnos. 
Para eso instituyó el Santo Sacramento de la Penitencia. Un tribunal 
espléndido, que obra a lo divino. Porque en los tribunales de la tierra, 
cuando un reo confiesa, le aplican la ley, le condenan. Aquí, cuando 
un reo confiesa su culpa y pide perdón, con el propósito firme de no 
ofender más a Dios, Jesucristo –el sacerdote en su nombre– le dice: 
EGO TE ABSOLVO, yo te perdono.

RESEÑA  / Camino «Lee despacio estos consejos. 
Medita pausadamente estas consideraciones. Son 
cosas que te digo al oído, en confidencia de amigo, de 
hermano, de padre. Y estas confidencias las escucha 
Dios». Con estas palabras comienza Camino, el más 
conocido y popular de los libros de San Josemaría.

San Josemaría nació el 9 de enero de 1902, en 
Barbastro (España). Sólo tenía dos años cuando se 
enfermó gravemente. Su madre, Doña Dolores, había 
hecho una promesa: si la Virgen le curaba aquel hijo, 
ella misma lo llevaría en brazos hasta la Ermita de 
Torreciudad. La Virgen lo curó, Doña Dolores y su 
esposo cumplieron la promesa, y a partir de entonces, 
a San Josemaría su madre le decía: Hijo, para algo muy 
grande te ha dejado en este mundo la Virgen, porque 
estabas más muerto que vivo.

1902 N A C I M I E N T O  D E
S A N  J O S E M A R Í A



Una pregunta pone sobre el tapete una cuestión que, de un modo u 
otro, interesaba a todos:
–Padre, en Venezuela tenemos mucho petróleo y...
–Entonces tenéis mucho dinero, le interrumpió el Padre.
–A eso voy, precisamente. En un ambiente así, ¿cómo haremos para 
que nuestros hijos crezcan con amor al trabajo?
–Yo los pasearía un poco..., por esos barrios que hay alrededor de 
la gran ciudad de Caracas. Les pondría la mano delante de los ojos, 
y después la quitaría para que vieran los ranchitos, unos encima de 
otros: ¡y ya les has contestado! Que sepan que el dinero lo tienen 
que aprovechar bien; que han de saberlo administrar, de modo que 
todos participen de alguna manera de los bienes de la tierra. Porque 
es muy fácil decir: yo soy muy bueno, si no se ha pasado ninguna 
necesidad... Hay que habilitar a la gente para que, con su trabajo, 
pueda asegurarse un bienestar mínimo, estar tranquilo en la vejez y 
en la enfermedad, cuidar de la educación de los hijos, y tantas otras 
cosas necesarias. Nada de los demás puede resultarnos indiferente 
y, desde nuestro sitio, hemos de procurar que se fomente la caridad 
y la justicia.

RESEÑA  / Surco Al igual que Camino, Surco es fruto 
de la vida interior y de la experiencia de almas de San 
Josemaría. Trata sobre diversas virtudes humanas, 
como explica su autor en el prólogo: «Déjame, lector 
amigo, que tome tu alma y le haga contemplar virtudes 
de hombre: la gracia obra sobre la naturaleza».

Mirar alrededor
9 DE FEBRERO DE 1975

El 2 de octubre de 1928 San Josemaría vio el Opus 
Dei. Usaba siempre el verbo ver para referirse a 
aquella inspiración divina, aquella visión intelectual 
de aquel querer divino, tal como Dios lo quería y 
cómo debía ser a lo largo de los siglos. San Josemaría 
se arrodilló, emocionado, mientras repicaban las 
campanas de la cercana iglesia de Nuestro Señora 
de los Ángeles en el día de su fiesta. Tenía yo veintiséis 
años, la gracia de Dios y buen humor, y nada más. Y tenía que 
hacer el Opus Dei.

1928 F U N DA C I Ó N
D E L  O P U S  D E I



El tópico del trópico
7 DE FEBRERO DE 1975

Al Padre se le pregunta con espontaneidad, sin academicismos que 
enrarecen el diálogo familiar. Alguien pregunta cómo acabar con la 
mala fama de flojos que algunos atribuyen al clima tropical.
–¡El trópico es un tópico! O sea, que dejadme de lado la flojera, como 
argumentáis aquí; que no es verdad que seáis flojos, es una excusa 
de comodidad, y añade imitando el tono de quien se excusa:  como 
somos del trópico... Como sois del trópico tenéis que ser fuertes. 
Sois temperamentos capaces de cualquier cosa grande, de cualquier 
cosa noble, de cualquier cosa santa; y, como yo, de cualquier cosa 
vil, de cualquier cosa vergonzosa, de cualquier cosa malvada. Por 
eso hemos de luchar. Tú y todos los del trópico, y yo que no soy 
del trópico, pero que me siento ya del trópico.
Y en otra tertulia:
–Perdonad que os hable así de claro, pero con la excusa del trópico 
decís que entra la flojera... ¡Qué flojera! Lo que viene es el espíritu 
de comodidad, la falta de perseverancia... De modo que no creo en la 
flojera del trópico; no existe.
–Sucede que algunos dicen que es por el calor.
–¡Qué calor!
 Otros dicen que es por la hamaca o por los ingresos del petróleo. 
No sé cuál es la causa.
–¡La frescura! Te lo digo yo: es la frescura.

RESEÑA  / Forja «¿Cómo no voy a tomar tu alma, oro 
puro, para meterla en forja, y trabajarla con el fuego 
y el martillo, hasta hacer de ese oro nativo una joya 
espléndida que ofrecer a mi Dios, a tu Dios?» Al igual 
que Camino y Surco, Forja ha tenido una amplísima 
difusión, y se han publicado más de cuarenta ediciones 
en doce idiomas.

El 14 de febrero de 1930 recibió una nueva gracia 
interior: comprendió, mientras celebraba la Santa 
Misa, que debía comenzar el apostolado de las 
mujeres del Opus Dei, cuya labor sería fecundísima y 
trascendental. La mujer está llamada a llevar a la familia, a la 
sociedad civil, a la Iglesia, algo característico, que le es propio y que 
sólo ella puede dar: su delicada ternura, su generosidad incansable, 
su amor por lo concreto, su agudeza de ingenio, su capacidad de 
intuición, su piedad profunda y sencilla, su tenacidad...

1930 I N I C I O  D E  L A  L A B O R  D E L  O P U S  D E I  
E N T R E  L A S  M U J E R E S



Padre, sí se da cuenta
11 DE FEBRERO DE 1975

Se levanta una señora que, con voz entrecortada, dice al Padre que tiene 
una hija de 7 años con retardo mental, específicamente con parálisis 
cerebral. Reconoce que a veces pasa por crisis de mayor o menor 
valentía y también de gran desasosiego.
–Padre, me gustaría que nos dijera algunas palabras para llevar todo 
esto con alegría.
Después de decirle que Dios Nuestro Señor envía alguna criatura en 
esas condiciones a las familias que ama mucho, el Padre insiste con más 
fuerza: que no es una desgracia. ¡Quiérelo mucho a ese hijo! ¡Quiérelo! 
Ya sé que lo quieres mucho. ¡Quiérelo todavía más! Piensa que es un 
regalo que te ha hecho Dios, un regalo grande, una prueba de confianza 
que os ha dado el Señor mandándoos ese hijo.
Al Padre se le ve conmovido y, a la vez, muy convencido de la gozosa 
realidad de sus palabras: tú procura darle un sentido cristiano a la vida de 
estos niños, de estas niñas, y un sentido cristiano a los padres, que a veces 
no reciben ese regalo de Dios como lo que es: ¡como una bendición!
–Hija mía, yo a ti te tengo que decir pocas cosas: ¡enhora buena!, te 
digo. Fíjate: ¡enhorabuena! Mañana, en la Santa Misa, rezaré por 
todos estos niños, y especialmente por el tuyo, porque la mamá me lo 
está pidiendo con esos ojos.
–Gracias, Padre.
–Cuando llegues a casa, dale un beso a esa criatura y hazle un mimo de 
mi parte. Si se da cuenta, mejor ¡eh!
–Se da cuenta, Padre
–Pues hazle un mimo, y que rece contigo y por mi intención: «Ave María 
Purísima, sin pecado concebida». Será en el cielo una fiesta, sonarán 
campanillas de plata y cascabeles de oro. ¡Anda!

RESEÑA  / Santo Rosario San Josemaría redactó de 
un tirón este breve libro una mañana de diciembre de 
1931. En sus páginas vertía un modo de meditar los 
misterios de la vida del Señor y de la Virgen, y de rezar 
con amor y piedad el Santo Rosario.

Con el aumento del número de fieles del Opus Dei, 
crecía también la necesidad de asistirles sacerdotal-
mente. En la mañana del 14 de febrero de 1943, 
también mientras celebraba la Santa Misa, el Señor 
le hizo ver la solución clara y precisa según la cual 
los futuros sacerdotes del Opus Dei provendrían de 
los fieles laicos. Desde entonces comenzó a hablar 
de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, a la que  
también podrían incorporarse sacerdotes diocesanos, 
manteniendo su dependencia exclusiva del Obispo de 
la diócesis en la que estuvieran incardinados.

1943 F U N D A C I Ó N  D E  L A  S O C I E D A D
S A C E R D O T A L  D E  L A  S A N T A  C R U Z



Mira, ¡qué hermosa es!...
14 DE FEBRERO DE 1975

Una señora con una niña en los brazos toma el micrófono. Actúa 
como si para preguntar fuera muy importante que el Padre viera a 
la niña.
–Siéntate, que llevas una criatura encima...
Se sienta.
–Eso es, así te oímos lo mismo.
–Padre, soy enfermera. Hace dos años, sin saber que estaba en estado, 
me hicieron un estudio radiológico. Cuando se confirmó que iba a 
tener un hijo todos me aconsejaron abortar, porque pensaban que el 
hijo iba a salir completamente deforme.
El Padre la interrumpe: ¡Es un disparatón!...¡Que es un pecado muy 
grande, que es un asesinato, que es un crimen!...
–Muchos me presionaron, Padre, y me dijeron que lo que iba a 
tener era una monstruosidad, porque el estudio radiológico había 
sido grande.
–Mira, ¡qué hermosa es!...
–Yo acudí a la Obra, como otras veces. Y hablé y me aconsejaron 
y me ayudaron. Yo recé mucho, y ellos por mí. Y ahora tengo una 
niña linda, Padre, que aunque no está permitido que entre, yo la traje 
para que usted me la bendiga.
–¡Bendecida!... Bendecida, y que seas tú mil veces bendita, también. 
Porque has obrado como buena cristiana. No tiene otro camino una 
cristiana. ¡Lo otro es criminal, brutal! Es un asesinato, un infanticidio 
y es privar a una criatura del Paraíso!

RESEÑA  / Via Crucis «Señor mío y Dios mío, bajo la 
mirada amorosa de nuestra Madre, nos disponemos a 
acompañarte por el camino de dolor, que fue precio de 
nuestro rescate. Queremos sufrir todo lo que Tú sufris-
te...» Así empieza Via Crucis, donde San Josemaría 
acompaña al Señor durante las catorce estaciones hasta 
su muerte redentora en el Calvario. 

El 11 de octubre de 1951 llegaron a Venezuela 
los primeros fieles del Opus Dei. San Josemaría 
les preguntó a dos jóvenes ingenieros, miembros 
del Opus Dei, si estarían dispuestos a mudarse 
a Venezuela para trabajar allí y atender charlas y 
actividades de formación. Viajaron con muy poco 
dinero, algunas referencias de personas y lugares, y 
la bendición apostólica de San Josemaría. 

1951 C O M I E N Z O  D E  L A  L A B O R
D E L  O P U S  D E I  E N  V E N E Z U E L A



Y será un amor que 
irrumpirá hasta el cielo

11 DE FEBRERO DE 1975

El amor puro y limpio de los esposos es una realidad santa que yo, 
como sacerdote, bendigo con las dos manos. Lo había escrito el Padre 
hace muchos años, y aquel joven estudiante lo sabía; quizá, por eso, 
sabía también que su pregunta no iba a caer en saco roto.
–Padre, mi novia y yo queremos que nos hable un poco del noviazgo, 
y algo del matrimonio.
–Sí, hijos míos, el amor humano es una aventura estupenda. Yo lo sé 
por el amor divino, que es mucho más, pero que es compatible con el 
amor humano; con el amor humano santo, como el vuestro. 
Yo os digo que os queráis, que os tratéis, que os conozcáis, que 
os respetéis mutuamente, como si cada uno fuera un tesoro que 
pertenece al otro. No olvidéis que está Dios Nuestro Señor delante, 
que os ve, que os oye.
Y el Padre, mirándolo con especial cariño, termina diciéndole:
–Hijo mío... tú adelante con ese amor. Como quieres mucho a esa 
criatura a la que has escogido para madre de tus hijos, que nunca te 
avergüences de este amor. Respétala. No la querrás menos: la querrás 
más. Y el Señor, de esta manera, bendecirá en un día próximo ese 
matrimonio, y lo hará luminoso, alegre, feliz... Y será un amor que 
irrumpirá hasta el cielo.

RESEÑA  / Es Cristo que pasa Esta colección de 
homilías corresponden a las principales fiestas del año 
litúrgico. Al leerse estas homilías parece escucharse, 
como en confidencia, la voz amable de un sacerdote 
santo que nos lleva de modo vigoroso hacia el verda-
dero Amor.

“Cuando Josemaría Escrivá habla de que todos los hombres 
estamos llamados a ser santos, me parece que en el fondo está 
refiriéndose a su personal experiencia, porque nunca hizo por sí 

mismo cosas increíbles, sino que se limitó a dejar obrar a Dios. Y por 
eso ha nacido una gran renovación, una fuerza de bien en el mundo, 
aunque permanezcan presentes todas las debilidades humanas (...)”. 

“Por todo esto he comprendido mejor la fisonomía del Opus Dei: 
la fuerte trabazón que existe entre una absoluta fidelidad a la gran 

tradición de la Iglesia, a su fe, con desarmante simplicidad, y la 
apertura incondicionada a todos los desafíos de este mundo, sea en el 
ámbito académico, en el del trabajo ordinario, en la economía, etc.”

(Card. Joseph Ratzinger, 6 de octubre de 2002)



Una respuesta                
sin pregunta

14 DE FEBRERO DE 1975
Las respuestas del Padre van dirigidas a todos. O mejor: a cada 
uno, porque es difícil sentirse multitud cuando se hablan cosas muy 
personales, aunque no se expresen en voz alta. 
Un señor de barbas se levanta con deseos de preguntar algo que le 
afecta. El tono reviste la formalidad que usamos cuando algo nos 
impide ser espontáneos.
–¡Padre, Padre…! Con todo respeto…
–Con todo respeto ¡y con barbas..!
–¿Por lo de las barbas a remojar..?
La espontaneidad se va abriendo camino.
–Están estupendas, hijo mío.
–Gracias, Padre. Yo soy hebreo.
Apenas nos dio tiempo de voltear a ver quién estaba preguntando, 
cuando la voz del Padre volvió a sonar por el micrófono:
–¡Hebreo! Yo amo mucho a los hebreos, porque amo mucho –con 
locura– a Jesucristo, que es hebreo. No digo era, sino es: Jesucristo 
sigue viviendo, y es hebreo como tú. Y el segundo amor de mi vida 
es una hebrea, María Santísima, Madre de Jesucristo. De modo 
que te miro con cariño: sigue.
-Yo creo que ya la pregunta está respondida, Padre. 
Estallaron los aplausos. De algún modo, todos comprendimos 
también que la pregunta había sido contestada.

RESEÑA  / Amigos de Dios Es la segunda colec-
ción de homilías, pronunciadas por San Josemaría 
entre 1941 y 1968, que abordan con hondo sentido 
sobrenatural diversos aspectos de la vida en Cristo: 
la grandeza de la vida corriente, la importancia de las 
virtudes humanas, la oración, el apostolado...

San Josemaría llegó por primera vez a Venezuela el 
15 de agosto de 1974, y permaneció en Caracas hasta 
el 31 de agosto de ese año. Volvió el 4 de febrero de 
1975. Durante esos días, olvidado completamente de 
sí mismo, derrochó heroicamente sus energías en una 
inolvidable catequesis de verdad, de bien y de paz. 
Estuvo también, de paso, del 23 al 24 de febrero.

1974 V I A J E S  A  V E N E Z U E L A

1975



Contra la superstición
9 DE FEBRERO DE 1975

Un grupo de campesinos sigue con atención las palabras del 
Padre. Hombres que trabajan con las manos, y –por eso– pueden 
tener la cabeza y el corazón muy metidos en Dios.
Uno de ellos se apodera con soltura del micrófono.
–¿Cómo ayudar a la gente del campo para que no sea 
supersticiosa y ame de verdad al Señor?
–Con el catecismo. Y haz que lo aprendan. Explícaselo y verás 
cómo perderán todas esas costumbres que afean la fe, porque 
la perjudican; y en cambio, engrandecerán la verdadera fe 
católica, y serán felices.
El campesino debió de haber puesto una cara de duda. Quizá 
esperaba una respuesta más directa: unas palabras más concretas 
para poder repetírselas a sus colegas del campo, a sus parientes, 
a sus vecinos. El Padre pareció darse cuenta, porque insistió:
–No te he convencido mucho… Es problema de catequesis, 
créelo. Hay mucha ignorancia religiosa en gente que se cree muy 
docta, muy llena de cultura; pero se araña un poco, y apenas 
saben explicar el Credo, apenas saben recitar el Padrenuestro. 
Y si no saben tratar a Dios como hijos ¿cómo van a tratar bien 
las cosas de la tierra? 
Ahora como que sí.
–Gracias, Padre.

RESEÑA  / Conversaciones Este libro recoge los 
textos completos de las entrevistas concedidas por 
San Josemaría a diversos periódicos y revistas del 
mundo entero como Time, Le Figaro o New York Times, 
durante los años posteriores al Concilio Vaticano II. En 
ellas, el Fundador del Opus Dei trata sobre numerosas 
cuestiones de fe cristiana como la misión de la univer-
sidad o la función de la mujer en la sociedad y en la 
Iglesia, y se detiene especialmente en la explicación 
de los rasgos definitorios del Opus Dei.

Al mediodía del 26 de junio de 1975, San Josemaría 
sufrió un infarto fulminante cuando entraba en su 
cuarto de trabajo. Pudo mirar con cariño la imagen 
de la Virgen de Guadalupe que allí tenía. Cinco años 
antes, durante su estancia en México, vio una pintura 
donde la Virgen de Guadalupe le daba una rosa a San 
Juan Diego. Así quisiera morir, musitó, mirando a 
la santísima Virgen, y que ella me dé una flor. Dios 
le concedió aquel deseo. 

1975 F A L L E C I M I E N T O  E N  R O M A  D E  S A N  
J O S E M A R Í A  E S C R I V Á  D E  B A L AG U E R



Fidelidad al Papa
14 DE FEBRERO DE 1975

La expresión “Por amor de Dios” no debe ser una frase bonita  o 
una insinuación teórica de la vida cristiana. El Padre aprovecha una 
pregunta para insistir en que cuando Dios pide amor, quiere que 
pongamos el corazón.
–¿Padre, cómo demostrar en este momento nuestro amor y fi delidad 
al Papa?
–¡Qué buena pregunta, hija mía! El Papa es el Vicecristo, el Papa es 
Pedro, el Papa es el representante de Dios en la tierra. Nuestro amor 
de cristianos tiene que ser así: Jesucristo, María Santísima, San José, 
¡el Papa! El Papa, sea quien sea, por encima de todos.
Siempre hemos de quererle mucho, como queremos a nuestra mamá 
y a nuestro papá, también cuando sea viejecito y esté medio inválido... 
Igual. Lo mismo.
Mientras hablaba resonaron en nuestros oídos aquellas palabras de 
Camino: “Gracias, Dios mío, por el amor al Papa que has puesto 
en mi corazón”.

El 6 de octubre de 2002 Juan Pablo II canoniza al 
fundador del Opus Dei en la plaza de San Pedro ante 
una multitud de más de 80 países. El Santo Padre, 
en su discurso a los participantes en la canonización, 
dijo que “Elevar el mundo hacia Dios y transformarlo desde 
dentro: he aquí el ideal que el santo fundador os indica, queridos 
hermanos y hermanas (...) Siguiendo sus huellas, difundid en 
la sociedad, sin distinción de raza, clase, cultura o edad, la 
conciencia de que todos estamos llamados a la santidad”.
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Sin ningún problema
En el tercer mes de embarazo tuve una hemorragia muy seria. 

Cuando el doctor me vio yo estaba muy nerviosa. Me preguntó si soy 
católica y al contestarle afirmativamente me regaló una estampa con 
la oración para pedir la intercesión del Fundador del Opus Dei. Me 
sugirió que la rezara con fe. Así lo hice todas las noches, con tanta 
fe, que un mes más tarde la hemorragia había desaparecido. Fui al 
médico y me dijo que había sido un milagro y que siguiera rezando. 
La bebé nació sin ningún problema, tanto así que cuando me vieron 
en la habitación, las enfermeras no se creían que hubiera dado a luz a 
una niña. Todavía mi familia y yo rezamos la oración a San Josemaría 
con mucha fe. (Venezuela)

No se han separado 
En la primavera de 1997 se presentaron en casa mi hija y su marido, 

y me dijeron que habían decidido divorciarse. Me sentí desesperada, 
sobre todo al pensar en mis dos nietas.

En esa época conocí a una señora que me dio una estampa de San 
Josemaría. Me dirigí a él y le pedí que intercediera para que lo que 
Dios había unido en matrimonio no se quebrara. Pasados veinte días, 
una de mis nietas, de doce años, me llamó y me contó que sus padres 
habían plantado en el jardín un pequeño olivo. No se han separado, 
y desde aquel día las cosas han ido siempre a mejor y yo siento una 
gran paz. (Italia)

A salvo madre e hijo
Cuando mi hermana dio a luz, sufrió una hemorragia que la puso 

en estado de coma. El monitor que registraba los latidos del corazón 
llegó a dar una señal plana... Su marido (mi cuñado) sacó entonces una 
estampa del fundador del Opus Dei y la rezó. Mi hermana finalmente 
se recuperó, y afirma que sintió que realmente era ayudada por 
aquella oración.  (Indonesia)

Un trabajo en mi ciudad
Durante los dos últimos meses, he acudido a la intercesión de San 

Josemaría para pedir un cambio de trabajo, porque el ambiente de 
trabajo en el que me encontraba estaba produciéndome un profundo 
malestar.

Era la primera vez que acudía a su intercesión, y me sorprendió la 
rapidez y la contundencia de su respuesta. Me cayó como del cielo 
una llamada que me ofrecía trabajar para él en mi ciudad. Al aceptar el 
trabajo, le pedí a San Josemaría que encontrara también otro trabajo 
para la persona a la que yo sustituía, y esa persona recibió una buena 
oferta al día siguiente. (Tasmania)

La intercesión de los santos
En este mundo, los santos han vivido para amar a Dios 

y a los demás, imitando a Jesucristo que «pasó haciendo el 
bien». Pero cuando llegan al cielo, como dice el Catecismo 

de la Iglesia Católica, «no dejan de cuidar de aquellos 
que han quedado en la tierra. (...) Su intercesión es 
su más alto servicio al plan de Dios. Podemos y 
debemos rogarles que intercedan por nosotros y 
por el mundo entero».

«Cuando el Señor me llame y me lleve al 
Cielo, desde allí os podré ayudar mucho más y 
con mucha eficacia» (San Josemaría).
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El martes 8 de octubre de 2002, los Obispos y Sacerdotes venezolanos 
celebraron una Misa para dar gracias a Dios por la Canonización de San 
Josemaría. A la Misa asistieron todos los venezolanos que el 6 de octubre 

estuvieron en la Plaza San Pedro.



¿Cuáles son las obras publicadas de Josemaría 
Escrivá de Balaguer?

Su libro más conocido es Camino, publicado por primera vez en 
1939. Actualmente su difusión supera los cuatro millones y medio 
de ejemplares en 45 idiomas.

En la página web de los escritos de san Josemaría (www.
escrivaobras.org) se pueden encontrar, junto con el de Camino, 
los textos completos de las obras publicadas del fundador del 
Opus Dei: Surco, Forja, Santo Rosario, Via Crucis, Amar a la Iglesia, 
Es Cristo que pasa, Amigos de Dios y Conversaciones con Monseñor 
Escrivá de Balaguer.

¿Dónde se encuentran los sagrados restos de San 
Josemaría?

Los restos de san Josemaría se encuentran en la Iglesia de 
Santa María de la Paz en Roma: Viale Bruno Buozzi, 75. (Abierto 
de 8:30 a 20:45. De las 14.00 a las 17.00, entrada por Via di Villa         
Sacchetti, 36)

¿Cómo puedo conocer mejor el mensaje de 
San Josemaría y el Opus Dei? ¿A quién puedo 
dirigirme?

En la página www.josemariaescriva.info puede encontrar una 
explicación más detallada sobre la vida y enseñanzas de San 
Josemaría y testimonios sobre su devoción en todo el mundo. 
Además, la página oficial del Opus Dei en Venezuela (www.
opusdei.org.ve) ofrece información sobre las iniciativas que 
algunos fieles del Opus Dei promueven en los diversos países en 
los que la Prelatura desarrolla su labor apostólica. En esa página 
web puede preguntar sobre el centro del Opus Dei más próximo 
a su localidad, ciudad o país.

Esta Hoja Informativa se distribuye gratuitamente.

Quienes deseen ayudar, con sus limosnas, a los gastos de edición de esta publicación, pueden enviar esos donativos 
a la Prelatura del Opus Dei, Oficina para las Causas de los Santos, Apartado de Correos 61.401, Chacao, Caracas 
1060; o a su dirección postal: Avenida El Golf, Edificio Araya, Urbanización El Bosque, Caracas 1050.

Las personas que deseen recibir información periódica sobre San Josemaría, pueden suscribirse al boletín 
electrónico de la página www.es.josemariaescriva.info, con solo anotar su correo electrónico en la casilla 
correspondiente.
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